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M 4 n t í

Concluye la carta comenzada en el cuaderno i ¿  relativa 
á la

N O TICIA  COMPENDIOSA D E LOS PAISES BAJOS.

Jr asado mucho tiempo del reconocimiento de la inde­
pendencia de las provincias anidas, conservaban los espa­
ñoles en pacifica posesión las otras diez provincias que 
componen el resto de los Paises Bajos, hasta la e'poca en 
que el duque de Malborough, general de los aliados, las 
arrebató de su poder en el año de 170G, y reconocieron 
por su Soberano á Carlos V I , que ascendió después al 
trono Imperial. Su hija las conservó basta l y i i ,  época 
en que las conquistaron los franceses; y desde entonces 
concibieron cierta propensión por la Francia, y tal, que
prefieren hasta su idioma y modales. Después de esta do­
minación, pasaron las provincias al poder de los austríacos.

Poco después les sorprendió el proyecto de hacerse 
libres. E l emperador, nuevamente irritado de esta reso­
lución, trató con el mayor rigor á los insurgentes; pero 
ellos, que ya estaban amalgamados con el título de pa­
triotas, se mantuvieron firmes en su decisión. Casi todas 
las ciudades de la Flandes austríaca se mostraron deter­
minadas á sacudir el que ellas llamaban yugo, y  toda 
clase de ciudadanos tomaron las armas con el celo mas 
obstinado, sin exceptuar los eclesiásticos. El general 
anstriaco tuvo entonces que retirarse y  refugiarse en Bru­
selas, y  siguió á esto una reñida acción, cerca de Gante, 
en que los patriotas llevaron la victoria. Estos se decla- 

T om o  n .  j, 8

Ayuntamiento de Madrid



( i 3 8 )

raron independientes y  separados de los vínculos que los 
ligaban á la casa de Austria.

El emperador por último hizo proclamar amnistías 
y promesas de indemnidad; pero no fueron admitidas. 
Los llamados patriotas llevaron adelante sus conquistas» 
y antes que se concluyera el año, tomaron posesión de 
todas las plazas de los Paises Bajos, á excepción de A m - 
Leres y Luxemburgo. Pero aunque aquellos parecían se­
parados para siempre de la casa de Austria, la muerte 
de José, que no sobrevivió mucho tiempo á su separa­
ción, produjo una transformación tan grande en el siste­
ma de gobierno, que varió totalmente la faz de los ne­
gocios. I>as disposiciones dulces y pacíficas de Leopoldo, 
su sucesor: las medidas conciliadoras que adoptó y la 
mediación de las cortes de Inglaterra, Prusia y Holanda, 
calmaron el resentimiento de las provincias revueltas, y 
el ay de julio de 1790 firmaron las potencias mediatri- 
ces un acomodamiento en Reiccbnach, que restableció 
el orden y la paz en los Paises Bajos, pertenecientes 
á S. M. Imperial. Estas provincias volvieron á entrar ba­
jo el dominio dcl Emperador; y la Prusia, la Inglaterra 
y los estados de la Holanda garantizaron solemnemente 
la soberanía á él y sus sucesores.

Estas provincias fueron invadidas después dos veces 
por los franceses. La primera al mando del general 
Humouriez en el ano de 179a , y la segunda en 1794» 
después de la batalla de Fleurus, por los generales 
Jourdan, Pichegrú, y Moreau. Fueron cedidas á la 
Francia por el tratado de paz de Campo—Formio, y por 
el que poco después se firmó en Lunevllle el 9 de fe­
brero de 1801,  entre la Francia y el Emperador, con­
firmando el primer tratado,

Esta nueva posición política de los Paises Bajos sir­
vió para arraigar mas en sus moradores el simpático 
afecto que ya tenían á los franceses, con quienes vivían, 
sino del todo gustosos, á lo menos un poco mas libres de 
lo que lo Labian sido en las épocas antecedentes. Su vasto

Ayuntamiento de Madrid



t

( * 3 9 )
territorio comprendia entonces 17 provincias: la Francia 
formó de estos países, que antes fueron austriacos, nueve 
departamentos; les reunió las partes cedidas por la Ho­
landa en 1795 fuera del Bravaute holandés, y les agregó 
últimamente el obispado de Lieja.

Como es tan reciente la historia que especifica la 
desmesurada ambición de Bonaparte, no nos detenemos 
á decir menudamente lo demas concerniente al arreglo de 
estas provincias, sobre las cuales se colocó á Luis B o- 
naparte de soberano. Ya se sabe el modo con que volvió 
al estado prístino que antes tenia. Ahora resta solo re­
cordar los sucesos ocurridos desde el ano próximo pasado.

Habia comenzado á correr el último tercio del año 
de i 8 3 o ,  cuando los Paises Bajos recibieron el contagio 
de la revolución que acababa de ocurrir eii Francia. Su­
cedió lo que era de temer, y han referido muy por es- 
tenso los periódicos. E l Príncipe de Orange salió de A m - 
beres para Londres el 2 5 de octubre, á bordo de un bu­
que ingles, y los que se habían levantado se hicieron por 
fin dueños del movimiento revolucionario después de lides 
muy sangrientas y obstinadas. Luego los embajadores de 
las cinco potencias tuvieron que intervenir á efecto de 
que cesasen las hostilidades; dieron en su protocolo algu­
nos artículos para la pacificación; se han seguido grandes 
é  importantes negociaciones, y por último el Príncipe 
Leopoldo ha sido nombrado Bey de los Belgas, y se ha 
sentado ya en el trono. Las ocurrencias posteriores son 
conocidas de todos, y  el mundo político está en especta— 
tira de cual haya de ser su resultado definitivo.
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PROSPERIDAD PÚBLICA.
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Habana 38 dé mano de i 8 3 i .

Señor Editor de las Cartas Españolas.

L o s  grandes objetos de utilidad qne se propone vmd. ir 
tratando en su obra, me hacen creer desde luego, que 
recibirá con gusto el discurso que le remito, entresa­
cado de UD excelente escrito que circula en esta ciudad. 
Mientras le enTÍo otros varios, y  recoge vmd. el fruto de 
los buenos corresponsales que aqui, y en otros puntos de 
estos paises se ha proporcionado, siempre oenpará el lugar 
de un artículo muy interesante, el que sigue, y será 
apreciado por los que gnstan de leer cosas esenciales. Para 
todo hay lugar, y de todo debe haber.

De vmd. afectísimo Q. S. M. £ .
L. • «»

¿E n  el estada presente de la Isla de Cuba, qué cosa 
seria mas útil emprender en beneficio general, y  de li^ u a l 
resultasen mayor número de oentajas á la población la 
riqueza pública, y  que al mismo tiempo fuese trascenden­
tal á la generación futura?

N o parecerá prematuro el ocuparse en resolver una 
cuestión semejante, en las circunstancias de la época ac­
tual, en la que el espíritu vivificador de la industria ani­
ma una porción de nuevas empresas: efectivamente vemos 
por una parte al gobierno y  á las autoridades y corpora­
ciones tomar medidas de fomento general, adoptar medios 
eficaces de protección y erigir eslaUecimientos de ense-
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ñanza y  de caridad, por otra, á la numerosa é influyente 
clase de hacendados, apresurándose para introducir en 
sus fincas nuevos métodos de cultivo y de elaboración, 
hacer ensayos comparados, construir máquinas y trenes 
bajo los principios mas exactos de la ciencia, é investigar 
medios económicos de dirección y administración ̂  y en 
fin , vemos por otra, que varias artes mecánicas y  quí­
micas ( i )  se van introduciendo en la hasta aquí limitadí­
sima esfera de la industria, y mejorarse los talleres de las 
antiguas, con el éxito feliz que es fácil de reconocer en 
los artefactos.

Hace pocos años que á consecuencia de épocas ventu­
rosas que se sucedieron casi sin interrupción, se pensaba 
poco ó nada en perfeccionar los ramos agrícolas é indus­
triales del país, porque en el estado en que existían re­
compensaban ampliamente las tareas de los empresarios. 
Elntonccs se miraba cualquiera indicación de reforma, 
como un proyecto, cuando menos innecesario, y  la califi­
cación de teoría que se daba á todo invento ó  intro­
ducción , equivalía á un decreto prohibitivo. Teoría__se
llamaba la aplicación del cálculo y de las leyes de la fí­
sica, á la construcción de los hornos, de las calderas y 
trenes de los ingenios: teoría se llamaba la formación de 
los estiércoles en las grandes y pequeñas haciendas, la 
multiplicación de cultivos, y la reunión de tareas econó­
mico-rurales con los grandes trabajos del campo; teoría 
en fin, se llamaba la introducción de varías artes quími­
cas y mecánicas en el seno de las poblaciones, de aquellas 
que exijlendo un corto número de brazos, ó que siendo 
susceptible de ser ejecutadas por agentes animados, pue­
den ofrecer ventajas hasta en los países, donde los jorna­
les sean muy subidos. El mal realmente no procedía de 
calificar, en general, por teoría toda reforma que se pre-

_ ( i)  La fabricación de los galones y de las peinetas de Carrej , U 
sierra de vapor, los armadores mecániebs , la fabricación de la cer- 
veaa y '¡/ios indígenos, la conservación de las sustancias vegetales 
alimenticias por el inétodo de Appert, y otras varias que han úd» 
«1 objeto de patentes concedidas per el gobierno.
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sentase fundada en principios científicos, sino de la acep­
ción que se daba á esta voz, haciéndola sindnima de pro- 
yecto irrealizable, invención ingeniosa; pero inpracticable, 
y  á veces de sueno ó  delirio.

Este espíritu preventivo contra toda variación, que 
tiene su origen eo la misma naturaleza de las profesiones 
sedentarias, y que existe en Europa lo mismo que en 
Ame'rlca, se hallaba desgraciadamente fortalecido por el 
mal éxito de algunos ensayos, propuestos por charlatanes 
aventureros; y no fue necesario mas, para calificar de 
impraclicahies otras reformas racionales. Mas el tiempo y 
la experiencia de las que se han hecho con el mejor éxito 
en otros paises, consiguieron un cambio ventajosísimo en 
la opinión de las profesioues agrícola é industrial, y una 
lección práctica de poderosa influencia, cual fue la baja 
considerable de los precios en los frutos cubanos; hizo 
pensar en ios medios de adoptar y generalizar aquellas 
mismas desechadas teorias, como única tabla de salva­
mento en el naufragio. Es verdad, que aun existen algu­
nos individuos fuertemente adheridos á las antiguas doc­
trinas, y que llevarán su tenacidad hasta el punto de 
apellidar hombres de teorías á cuantos examinen las artes 
conejos científicos; pero finalmente la masa general pien­
sa ya de otro modo, y un gran número de hacendados ins­
truidos, influyendo con su opinión y con su ejemplo, im - 
podirá la entrada á las antiguas preocupaciones, mas fu­
nestas para los adelantos de la industria, que lo fue para 
la civilización , la quema de la Biblioteca de Alejandría 
por el Califa Ornar.

El impulso dado i  la industria rural y á las profesio­
nes mecánicas, hará necesario emplear muchos indivi­
duos instruidos competentemente y capaces de concebir y 
practicar los nuevos procederes que sucesivamente se irán 
introduciendo. La Isla de Cuba, con una población niuy 
escasa para su vasta superficie , y mas escasa aun para el 
inmenso campo que ofrece la agricultura, la industria ru­
ral y las artes, alimenta un gran número de individuos
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estériles, es decir que nada producen, al paso que los ha­
cendados no encuentran aministradores instruidos que 
emplear en sus fincas, ni mayorales inteligentes á quien 
confiar los cultivos, ni maestros de aziícar conocedores por 
principios de este ramo de la química aplicada; que los 
principales talleres con muy pocas excepciones, se hallan 
dirigidos por exirangeros, que no hay oficiales expertos, y 
que muchas útiles industrias no se establecen por falta de 
operarios en el país, y por ser muy costoso y aventurado 
el traerlos de fuera. El censo de la Habana, formado por 
orden del gobierno en i S a S ,  no obstante las ocultacio­
nes de las noticias sobre que está hecho, da existentes sin 
profesión un número de individuos blancos que iguala al 
de operarios de la misma clase ejercitados en oficios úti­
les, como son panaderos, 6 albaííiles, ó toneleros & c., y 
excede al de los empicados en otro de menor extensión, 
tomados colectivamente. El número de individuos libres 
de color, sin ocupación conocida, resulta ser aun mas 
considerable. Todos estos hombres, perdidos para la socie­
dad y perjudiciales al estado y á la moral pública, son sus­
ceptibles de instrucción que los haga titiles, pues no es 
tanta la inclinación al vicio , cuanto la falta de conoci­
mientos, la que los conserva cu la vagancia. Muchos de 
ellos conocemos, que viven en la mas completa ociosidad, 
porque no hallau en que ocuparse, pues nada han apren­
dido, y de consiguiente nada saben. A l mismo tiempo na­
cidos en la ciudad y habituados con sus costumbres, re­
nuncian á variar de fortuna si para ello se les precisa á 
trabajar en el campo; y por otra parte las tareas pura­
mente materiales que pueden darse á jornal en las ha­
ciendas, son muy reducidas, por el uso general que se 
Lace de los esclavos. Es innegable pues, que, existen un 
gran número de individuos sin ocupación en las ciuda­
des , porque absolutamente no tienen instrucción que los 
haga útiles.

Esta verdad es aun mas palpable , recorriendo las 
profesiones una por una, y comparando entre sí ios in—
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dividuos de las tres condiciones de blancos , libres de co­
lor , y esclavos que las ejercen , y entonces se vé que 
los de las dos primeras son en menor número del que 
corresponde al total de las mismas. Los padres de fa­
milias que no poseen grandes fortunas para dar á sus 
hijos haciendas de cultivo, no saben á qué profesión 
destinarlos, excepto las de abogados y médicos y exce­
sivamente numerosas ya , y  que por lo tanto no per­
miten ser aumentadas; y es doloroso ciertamente ver ma­
lograda la juventud y las mejores disposiciones por falta 
de Ocupación.

£ 1  sistema general de enseñanza, que con tanto celo 
promueve y fomenta la sección de educación, no alcan­
zará jamas á llenar este vacío, sino se ensancha su esfera 
hasta proporcionar eonoenuientos teóricos y prácticos de 
inmediata aplicación. Hemos asistido á los exámenes de 
las escuelas primarias , y  nos admiramos de los preciosí­
simos talentos de la juventud habanera de todas las clases 
de la sociedad, de su penetración y de la docilidad de su 
entendimiento para adquirir en una edad sumamente 
tierna, los principios aridísimos de algunos ramos, como 
la sintaxis gramatical. Mas terminada la enseñanza de 
los dogmas de nuestra religión, de la lectura, escritura, 
aritmética, gramática, lenguas extrangeras, geografía, 
historia etc.; es decir, de los conocimientos mas com­
pletos que se proporcionan en las buenas escnelas de 
esta capital, salen los jóvenes solo en estado de dedicarse 
á profesiones de la vida civil, si hubiera establecimientos 
donde aprenderlas; pero estos no existen ,  y  su erección 
nos parece tan urgente, como útil.

f  Sfi continuará.J
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H O M B R E S P O L IT IC O S  D E  L A  IN G L A T E R R A .

CARTA V.

( Véanse los cuadernos g ,  1 1 , 1 2  y

Londres Zo de Junio de i 8 3 i .

Continua Lord Brougham,

xiquellos paroxismos de vehemencia oratoria á que se 
abandona, tal vez, con demasiada frecuencia, le arras­
tran , le hacen traspasar los límites de la decencia, aunque 
siempre es grande y  sublime; ninguno ha poseído, como 
é l, ni entre los antiguos, ni entre los modc'/ios, el arte 
de combatir un error con las armas del ridiculo; ningu­
no ha llevado tan lejos, como é l, el terror del sarcasmo 
y de la invectiva. Ni aun en el foro ha podido repri­
mirse. No podía verse, sin espanto, un letrado con los 
brazos abiertos, la cabeza erguida, respirando una hermo­
sa indignación contra el vicio, destrozar con su íllipica la 
desdichada víctima que designaba por blanco. All í ,  como 
en la Cámara de los Comunes, comenzaba sus discursos 
con gravedad, y con aquel tono pausado y enérgico, que 
cautiva el interés: los pormenores mas áridos, los hechos 
que parecían sin consecuencia, recibían en sus manos, 
fuerza y poder. Las aserciones falsas ó paradójicas, fre­
cuentes en este gran orador, llevan consigo la convicción, 
que parece habian producido en él. Como abogado se 
eclipsaba á presencia de algunos compañeros, cuyos cono­
cimientos especiales eran mas extensos; pero como orador, 
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relator, escritor, y liombre de mundo; ¡ que inmensa no 
era la distancia que le separaba de ellos! Sus apelaciones 
jury, sus comentarios y explicaciones, sus reflexiones so­
bre el carácter y veracidad de ios testigos; en fin, toda la 
parte moral é  intelectual de su profesión descubrían un 
gf'nio infinitamente superior á todas las sutilezas del foro. 
Entonces era cuando desplegaba toda su perspicacia y 
penetración, y aquel profundo conocimiento del mundo 
y de los hombres, que no ha tenido, antes de é l, ningún 
eriídito de profesión, ningún letrado. Tanta profundi­
dad, tanta vehemencia , tanto fuego, son un prodigio, 
cuando se encuentran reunidos en un hombre solo. El se 
armaba de toda la autoridad que dá el talento y la repu­
tación para enseñar sus deberes al juez, y someter su 
razón. No menos impetuoso, que noblemente altivo; no 
menos claro, que apasionado, hacía formidable el peso y 
la fuerza de sus pruebas con el extraordinario vigor de su 
elocuencia. No se conoce en este género, desde Cicerón 
acá, un orador que pueda compararse con Brougham.

Y o le he visto siempre elevarse según era la materia 
sobre que discurría: he visto inflamarse su genio cuando 
hablaba de grandes intereses, de asuntos de grave impor­
tancia y trascendencia. (]on todo eso, le falta una parte 
de la elocuencia; la patética. No sabe hacer vibrar esta 
cuerda secreta; no hay lágrimas en su elocuencia. Ignora 
absolutamente el arte de mover la compasión, la pie­
dad, la sensibilidad; estas afecciones dulces, pacificas, 
tiernas, no tienen en él intérprete. Pero, si hay que 
describir los horrores del vicio, azotar con la invectiva, 
la bajeza y la codicia, aterrar con el sarcasmo la igno­
rancia, la preocupación y el orgullo; si es necesario de­
mostrar la influencia benéfica de la ciencia, lo noble que 
es el amor á la pátria, y lo mucho que nos eleva el respeto 
á la Religión y al Soberano; él es el órgano mas sublime 
de estas emociones grandes y generosas, porque las ha sen­
tido profundamente, y puede reproducirlas con una ad­
mirable fuerza de candor y de sinceridad.
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La universidad de Glasgow, el Consejo de la univer­

sidad de Londres, la sociedad de propagación de conoci- 
niicnlos útiles, la institución de los artistas, lodos estos 
cuerpos, y otros muchos han sido testigos de su luminosa 
y fecunda elocuencia. Brougham ha senihrado todos sus 
discursos de ideas nuevas; perseguido y ostigado la igno­
rancia, y estimulado el amor á las ciciicias;y siempre un 
mismo hombre; impiger, iracundus, itinexorahilis, acer.

Es el único hombre de los que existen que pueda 
pretender justamente la doble gloria de la universalidad 
y de la solidez: es la recompensa de una vida estudiosa é 
infatigable. La esfera de sus conocimientos ocupa una su­
perficie maravillosamente vasta; pero nunca es frívolo. 
Se ha ocupado en todas materias, en todas ha hecho feli­
ces ensayos, y todas le deben discusiones profundas; y no 
sé yo, si entre las cosas que interesan á la humanidad, 
habrá una que sea peregrina á su genio. Habrá quien sea 
mas especial, mas concreto que él; pero no hay uno que 
sepa hacer valer tanto lo que sabe, que realce, con tanto 
vigor y maestría los resultados de sus estudios, y que los 
combine y contraponga con una fuerza mas mágica. Na­
die, como é l, ha sabido reunir al estudio del corazón 
humano, el abstracto y estéril que se hace en los libros. 
Si fuese posible tener á la vista todos sus discursos sobre 
materias enteramente distintas, complieadas, oscuras y 
minuciosas, nos asombraríamos de su prodigiosa fecundi­
dad, y no podríamos menos de preguntar ¿cómo es posi­
ble, que uii solo hombre entregado á una profesión la­
boriosa, y embebido en ella, haya podido, no ya llevar í  
cabo unas investigaciones tan difíciles, sino fijar pasajera­
mente su atención en tantas materias distintas, y de muy 
grave importancia, Y , si sus discursos fuesen unas alo­
cuciones frívolas ó enfáticas, no serla difícil comprender 
este fenómeno; pero lo que lo hace increíble, es el que 
sus discursos son fecundos de hechos de toda especie; son 
análisis, disertaciones largas, filosóficas, profundas, rujo 
mérito uo consiste únicamente en la viveza de la imagí-
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nación', en la fuerza del espíritu. La sola reunión de es­
tos útiles documentos seria una obra muy digna de 
aprecio, aun cuando su autor hubiese presentado estos 
ricos materiales sin arte, con desaliño, sin talento, sin 
deducciones de ninguna especie.

En el ano 1828 pronunció un discurso sobre la re­
forma de las leyes inglesas, que puede citarse como una 
prueba de la elevación de su alma. Habló seis horas 
seguidas, sin interrupción , desenvolvió y aun sin olvidarse 
de los pormenores, lodo el sistema; examinó rigorosa­
mente tantas leyes complicadas, tal vez erróneamente en 
algunos puntos; pero siempre con admirable claridad y 
exactitud; no olvidó ningún hecho, ninguna circuns­
tancia ; su fuerte y  sostenida atención abrazó el todo y 
cada una de sus partes; y elevándose naturalmente y 
5111 violencia al fin de este gigantesco discurso, exclamó 
con estas elocuentes palabras.

“ ¿Me apoyarán los ministros, ó me serán contra­
rios? Y o DO lo sé. Y o , me dirijo á la sola cámara, y 
espero contra toda esperanza, si es que debo recelar de 
sus principios. Ellos sabrán darme su auxilio. l ie  caminado 
muy deprisa? pues deténgaseme. Ha sido mi vuelo de­
masiado rápido ? pues modérese. Pero ciertamente me 
apoyará, con lealtad y con vigor, en la mas grande y 
noble empresa que puede acometer un legislador. Ante 
nosotros se abre una carrera nueva: el camino está tra­
zado, y es muy glorioso: seguidle: que vuestro nombre 
viva y sea sempiterno en las edades futuras; en vuestra 
mano está; una celebridad mas pura, mas útil, que la 
de todos nuestros mayores, que se ban sentado en este 
lugar augusto, os aguarda en el porvenir.''

“  Haeed de este Monarca el Justiniano de su edad; ha­
ced que los hombres virtuosos, que las edades futuras 
llamen asi al magnánimo Rey que nos gobierna. En­
contré (decía  Augusto) una Roma de ladrillo, y dejo 
una Roma de mármol. Señores; nada deseo tanto co­
mo merecer mi crédito, y ganar mi subsistencia. El po-
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der no es una consecuencia necesaria de estas distingui­
das funciones. He vivido ya medio sigloj y  sé que la 
fuerza material pocas veces supone la fuerza real y efec­
tiva. Hay un poder que yo aprecio infinitamente mas, 
que los otros; servir á mi país, confundir mis intereses 
con los suyos, sacrificarle mi vida, mi inteligencia, mi 
palabra, iius años, mi pensamiento: esta es mi alma. 
Esta gloria nadie me la puede dar; nadie me la quitará 
jamas.^'

Esta es la admirable peroración de un discurso, 
fruto de la paciencia mas perseverante. Imagínese el po­
der de estas palabras tan francas, tan nobles, pronun­
ciadas con una energía de convicción sin igual, y  con 
la inimitable fuerza de la verdad; figúrese el lector, si 
puede, la impresión que produciría este lenguaje que 
brotaba del fondo de su alma, esta profesión sublime de 
fe' política, esta declaración tan iiigénua, tan desdeñosa, 
tan varonil.

Las peroraciones de Brougham son generalmente mo­
delos de aquella elocuencia positiva desnuda de todo lo 
que se resiente del tono enfático é hiperbólico; trabaja, 
con mucho esmero, esta parte de su dicurso; la dicción 
es concisa, viva, demosteniana; y sin traspasar los lími­
tes comunes de las inteligencias parlamentarias, se eleva 
á los mas grandes pensamientos: sus imágenes rara vez 
son poéticas; menos brillante en eso, que M. R . Canning 
conserva, con mas rigor, que é l, el tono grave y apasio­
nado de político. El fuego de su imaginación siempre se 
aplica á objetos positivos; el representante en el parla­
mento, y el jurisconsulto se identifican, y se confunden; 
son una misma persona.

Concluiré, amigo m ió, en la siguiente carta. Entre­
tanto se repite suyo afecetísimo.

C. R. M,
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P E R F € M E R I/i.

CARTA VI A  UN AMIGO RESIDENTE EN PROVINCIA.

París 2 8 ífe julio de 18 3 1.

L a  Francia, cuyos maestros nos enseñan, en teorías , la 
libertad absoluta de las primeras materias, como si la 
creación y conservación de un ramo de industria pudiese 
ser indiferente, nos compraba el corebo fino de Cataluña 
y Valencia para sus manufacturas de tapones, con lo que 
perjudicaba esta misma industria en el principado, y en 
la provincia de Valencia. El gobierno, concillando los in­
tereses de la industria de tapones, con los del productor 
del corcho, mandó instruir un expediente, y por cierto, 
que se le ha aronsejado permitir la salida de un cierto 
numero de quintales, como un verdadero excedente á las 
necesidades de la industria, aunque con ciertas restriccio­
nes muy prudentes.

Con el fin de fomentar en los Reinos de Valencia y 
Murcia las manufacturas de tejidos de seda, se le impuso 
á esta en rama, 4  rs. vn. en libra, á su extracción. El 
productor se queja, de que es un derecho exorbitante, 
que la aleja de los mercados extrangeros, ruando la cose­
cha es tan abundante, que excede á la cantidad que la 
industria demanda. Desea libertad en años felices, y un 
derecho proporcional en los desgraciados; que éste lo fije 
el resultado de la comparación de la cosecha y de las ne­
cesidades de la industria; y estoy seguro de la favorable 
acogida, que tendrá esta pretensión Un razonable.
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De este modo se entienden y aplican los principios 
económicos, sobre todo, los que no son absolutos y funda­
mentales de la ciencia: todo lo demas es sistema, menti­
ra y error. " A s i  cuando yo considero el conjunto de un 
Código de Aduanas, ó  de un arancel redactado por estas 
bases, casi siempre encuentro, que las prohibiciones con­
cedidas sucesivamente á los diferentes gradas de la indus­
tria propia, lejos de estar en contradicción unas con otras, 
favorecen á todas.”  No hay duda, que el beneficio que 
yo tengo en comprar mas barata una materia primera, 
es una traslación de renta; pierde el productor lo que yo 
gano; pero el consumidor gana, lo que el productor pier­
de; el Estado tiene una ganancia real y muy preciosa, 
con la industria que favorece; y el mismo productor se 
reembolsa, con usura, de lo que perdió, luego que la in­
dustria toma toda la extensión que puede y debe tomar. 
Es lo mismo, que sucede con el servicio de las berra- 
mi'ntas y máquinas; y apelo en esta parle á la muy jui­
ciosa doctrina del señor Say-

Es un verdadero sofisma el que hace el señor Sismondi 
para persuadir la importancia de la exportación de las 
primeras materias. "S ino hubiese beneficio en c¡qK>rtar- 
las, nadie pensarla en prohibir la exportación. La prohi­
bición indica que los productores ganarían mas, vendién­
dolas al extrangero”  ¿y quién duda de este beneficio? ó 
la Nación las reclama, ó no; si esto último, la primera 
materia es un valor muerto, dentro de ella; si la reclama, 
su precio ha de ser necesariamente mas bajo en el merca­
do nacional, que en el extrangero; porque cuando la pide 
y la necesita, la paga, y á tanto mas precio, cuanto que 
sirve á una manufactura, que pretende competir ron la 
nuestra y arruinarla: ¿mas bastará este beneficio para 
que nos privemos de otros mayores y de mas larga dura­
ción ? este es el verdadero lado por el cnal debe conside­
rarse esta importante cuestión. " Y  la ley añade, restrin- 
je este mercado económico , conlradicicndo el principio 
de obtener el precio mas alto de todo producto, que es la
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Tfirdadera Lase del interés mercantil.'”  Ved aquí la fu­
nesta máxiina de la libertad: ella autoriza la libre intro^ 
duccion de los productos extrangeros, la ruina de nuestra 
industria, la eterna dependencia de mano agena, en fin, 
la seductora doctrina que establece Smtí, con su ejemplo 
del padre de familia. ¿A  donde iremos á parar, si nos 
guiásemos por estos hermosos sueños? " N o  restrinjas la 
libertad: sea tu principio, vender tus producciones ca­
ras: ¿te las pide la Nación para ejercer su trabajo? nié­
gaselas; prívala de lo que ha menester para sus necesi­
dades; confíalas al extrangero que te las paga mejor, ali­
menta su industria, coopera á su perfección, labra los 
grillos de tu esclavitud y dependencia eterna. Pero; y 
¿por qué no compite, en el precio, el productor nacional 
con el extrangero, dirá SismondiP Porque no puede; por­
que es una industria que comienza ; porque un gran con­
sumo no puede cubrir sus gastos; ignora el modo de eco­
nomizarlos: es no nino, flaco y  débil, que necesita de 
andaderas. En la siguiente carta haré aplicación de estos 
principios al ramo de perfumería.

M. M. G.
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E.jn  el periódico que ge publica en M atanzas denominado L a  
A u rora , se hace referencia de un  m anuscrito que lia llegad* 
ó manos de sus redactores, que tiene por títu lo: Rom ancero 
R ea l en ¡a s  Augustas lindas d e nuestro amado Soberano ¡ j  
contiene quince romances referentes á los diversos asuntos de 
tan  memorable suceso. El autor se propone transm itir á la pos­
teridad esta crónica, á la manera con que por medio de los 
romanceros antiguos, ha llegado hasta no.sotros la historia de 
otras épocas. El coarto de estos romances es como sigue, y se 
titula

EL R E TR ATO .
Permiso pide CRISTINA 

Con el mas filial respeto 
Para admitir de FERNANDO 
E l trasunto rico 7  bello.
Con magestuosa modestia 
Pendiente lo pone al pecho, 
Gozándose al observarlo 
E l Am or 7  el Himeneo:
Y  luego, vibrando luces 
De sus fúlgidos luceros,
Y  dividiendo corales 
Con sus suavísimos ecos: 
**Toda m i vida me han dado 
» (d ice) 7 en cada m om ento,
» Mis idolatrados padres 
«Pruebas del amor mas tierno; 
« Y  el acceder á los votos
» Que expresa el mensaje vuestro.

»Es otra mas exquisita 
»Que á las demas pone el sello. 
«Expresad al que os envia, 
uKoble Em bajador, os ruego, 
»Que en adquirirme su estima 
»Hará mi carino empeño;
» Y  que pues de m í ha formad* 
«Tan ventajoso concepto,
«No juzgo serán mis obras 
«Menores qde sus deseos,
«Su gu.slo tendré por norte; 
«Sus palabras por consejos; 
«¡Quieran los cielos hacerme 
«Su dicha y  la de sus pueblos!’ ’  
Esto CRISTINA respoude 
A l español mensagero,
Que gozoso se retira,
Y  pi'iucipian los festejos,

ToMa II. 3 0
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REMINISCENCIAS L IT E R A R U S  ESPAÑOLAS.

P O B R E Z A .

Mucho se ha escrito acerca de ella, y sabido es que no fal­
tan' filósofos que la han recomendado. Ello ha sido predicar en 
desierto, porque nadie la quiere. Casi todas las acciones del 
hombre.... (¿ n o  fuera mejor decir todas?) van dirigidas á 

evitarla.
Nuestros autores de refranes han jugado también rancho 

con la palabra p ob reza , presentándola bajo sus diversos as- 

peclos.
P obre importuno saca m endrugo, se ha dicho á fin de pro­

bar que la constancia es gran medio para lograr lo que se 

desea.
¿Se trata del estorbo que se causan recíprocamente varios 

pretendientes á una misma ocupación ó empleo? =  El refrán 
lo eaplica = “ JVo están bien dos pobres á  una puerta.'’

¿Quiere esplicarse que el pobre con poco se alegra, y pien­
sa que tiene mucho? E l refrán lo dice: =  «i> el pobre ¡a  bolsa 
con poco rebosa.

Pobreza no es oileea : con este refrán se enseña que nadie 
se debe afrentar de padecer necesidades.

Llárame solo y  no m e llores pobre, dá á entender que el 
que tiene quien le favoieaca, alguna ver mejorará su fortuna

Para expresar que todos conspiran contra el p o b re, hay 
nn refrán también , que d i c e ; = « ^ í  pobre el sol se le come.”

O tro refrán para denotar que en ningún estado ó clase se 
deje de obrar con decoro, es este: =<* N o te abatas por pobreza, 
n i le ensanches por riqueza.”  Y  también para indicar que del 
desvalido nadie hace caso, se ¿\ce : =  <* Pobreza nunca alza  
cabeza.”

T  por últim o, se han dicho tantas cosas con relarion á 
este espantoso asóte, desde antes y despoes de Sáneca , quien
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hablando mny bitn  de los pobres, Invo gran cuidado de *er 
rico , que para acabar estos párrafos en verso, acudimos i  
Calderón. Discurriendo sobre la pobreia la difine de esta suerte-

Mundá.
¿Qué papel es tu  papel?

Poíire.
Es mi papel la aQiccion, 

Bs la anguslia, es la miseria. 
La desdicha, la pasión,
El d o lo r, la compasión,
El suspirar, el gem ir,
£1 padecer, el sen tir, 
Im portunar y  rogar,
El nunca tener que d a r ,

El siempre haber de pedir 
E! desprecio , la esquive*.
El baldón , el sentim iento,
I,a vergüenM, el sufrimiento. 
E l ham bre, la desnude*.
El llanto, la mendigue*.
La inm uudicia, la bajeea.
La sed, la penalidad; 
y  es la v il necesidad ;
Que todo esto és la pobreza.

M E M O R I A L

que don Francisco de Quevedo y  Villegas presentó á una 
Académia, pretendiendo una plaza.

t‘ Don Francisco de Quevedo, hijo de sus obras, y  padras­
tro  de las agenas, dice;”  Que habiendo llegado á su noticia la* 
constituciones del Caiüdn del Regodeo, como cofrade que ha 
sid o , y e s , de la carcajada y risa , atento a que es hombre 
de bien, nacido para m a l; bijo-dalgo, que es lo mismo que 
no ser para nada, sino para cometer ílaquezas; puesto en tan 
buen estado, que de no comer en algunos se cae del suyo de 
ham bre; persona, que si se hubiera echado á d o rm ir, no le 
faltaran mantas con la buena fama que tiene; que ha echado 
en muchas ocasiones el pecho al agua, por no llenarlo de vino 
por falta de dinero ; que es rico y tiene muchos juros de por 
vida: señor del Valle de lágrim as, y  que ha tenido y  tiene 
mucha hacienda que v e r , pero ninguna que gastar; qne asi 
en la Corte como fuera de ella no ha carecido jamas de mu­
chos cargos de conciencia, dando de todos muy buenas cuen­
tas, pero no rezándolas; que es ordenado, mas no de vida; 
que tiene buen entendimiento, pero malísima memoria de lo 
que debe; que es corto de vista como de ventura; rasgado de 
ojos y de conciencia; negro de cabello y  de dicha; largo de
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fppnte y de razones; quebrada de facha y de piernas; blanco 
de color y de la fortuna; l'alio d« pies y  de juicio; mozo amos- 
lacfaadu y díe.stro en ¡u;;ar las arm as, á los naipes, á las tabas, 
y  asi á  otros juegos decentes; y sobre lodo, hablando con el 
debido respeto: poeta de trompón, componedor de coplas, se- 
Salado por la mano de Dios: por iodo lo cual, y en atención 
á sus buenos deseos:

Pide á vm ds., (pudiéndolo hacer á la puerta de una igle­
sia por cojo) Ib admitan en la dicha cofradía de! P la ce r , dán­
dole en ella alguna plaza m uerta, aunque sea de hambre, que 
en ello recibirá m erced, etc.

COLISEO DE LA CRUZ.
aj«o*«

P rim era  representación de la  ópera m ena titu lada:  Enri­
q u e  y O o lild c ,  ó  ta Rosa blanca; música del m aestra  

Don Tomás GenoTés.

Ta en otros artículos he dicho lo que dicta el espirito de 
iosticia , cuando se trata de estimular las tareas de un compa­
triota: tócale boy su parte á la cuestión analítica, y esta se 
hará rápidamente, con verdad, y  sin prevenciones d e ningún 
género.

La sinfonía es brillanle: tiene ideas n uevas, casi siempre 
bien deseuvuehas: solo en las circulaciones intermedias ha re­
currido el maestro á tonos m uy eteregénros; de consiguiente la 
ejecución no sale p ura, como él se lo imagina. Por otra parte 
al Isn de la misma sinfonía ha querido acumular otras ideas 
extrañas á sus pensamieiátos principales; y esta mezcla enfria 
eu parte el efecto-; sin embargo de que fue muy satisfactorio 
para el coaipositer, hahíéadole el público benévolo saludado con 
triple salva de aplauso general.

La iniroducciiiu cousiste en un  coro y una cabatina corea­
da lie ten o r: es pieza graciosamente conducida, aunque sos pen­
samientos no tienen gran novedad; pero están bien colocados y  
bien ÍDSlrumeiitaclos.

La cabatina de Eurique (tam bién de tenor) es muy linda.
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La originalidad de sus pensamientosi y su parte inslruratDlal, 
la hacen digna de un maestro ya de carrera. La ingenuidad 
de su canto está perfectamente coligada con la dectamacion, 
y  ios aplausos fuetoa justos y  unísonos.

Sigue un coro y eabatina de tiple. El coro es gracioso, y 
la eabatina no lo es menos, El terceto siguiente merece apren­
do. La streUn es algo triv ial, y no de mucho efecto. Los can­
tantes han estado un poco fríos en ciertos momentos de pa­
sión. Todo el final del primer acto tiene m érito; pero hay un 
largo  que es el laurel verdadero del nuevo maestro. Acierto 
eu la elección de los pensamientos, que aparecen muy Lien 
dísli ibuidos; el d  cuatro con coros, lleno de robusta armonía; 
variedad de tintas, y originalidad que en nada desmerecería de 
un compositor acreditado; todo esto hay. Los primeros a4 
compases de la strella  valen poco, por ser comunes y  monó­
tonos; pero luego se descubre un nuevo fuego, y U cosa se 
enmienda.

El segundo acto empieza con un coro, que no pasa de re­
gular. Luego se oye un dúo de tiple y tenor, que está bien 
escrito. Aqui conviene hacer una advertencia al maestro; quien, 
siendo jóven, debe recibirla sin enojo. Después que el traidor 
T'artoldo ha amenazado de muerte á Enrique, no está en la na­
turaleza que se quede durante Iodo el solo  de Clotilde (que na­
da tiene de compendioso) sin decir palabra. Apenas pronun­
ciadas las criminales amenazas: '^'■Morirá;’ '  siente en so alma 
la voz del rem ordim iento, que te obliga á tener vergüenza de 
si mismo. Todo esto exige otro giro del que allí se nota; y  en 
la diestra analogía de la música con las situaciones, consiste 
no poca parte de la destreza de un  buen maestro. Lo contrario 
es acumular sonidos sin combinación exacta , y  si la multitud 
no lo observa , los inteligentes lo desaprueban. Todo lo demas en 
esta pieza está bien trabajado, y no carece de carácter dramá­
tico , ni de buenos cantos.

Sigue después un coro de cazadores, y  el rondó  de tiple; 
ambas piezas gastan.

El dúo de Enrique y  V anoldo, escrito por M a yer, es un 
monumento del arte; el non plus ultra  de la música decla­
mada. Aunque cl señor Genovés ha seguido un rumbo diverso 
del de M ayer, ba tenido momentos felices. Por ejemplo: '* A h . ' 
polrei fe lic e  ancora ,  per Clotilde respirar. —  Fínche resta in  
tal perigUo. —  Reggl, a cielo, ¡  passi suoi.- y  algunos otros pasos.

El público con sus aplausos ba querido anim ar un talento
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uaciMile 1 al stílor GenfK'és toca ahora consolidar esta felia 
prueba con !a meditación y estudio de los grandes modelos, y 
servir de ejemplo á otros muchos alumnos de la noble carrera 

de la música.

MISCELÁTÍEA.
E D O C A C IO IH . c S «  h a n  ce leb ra ilo  e iá m e n e s  p ú b licos de lo s  d ise í-

pulos d e  los R e a le s  Estudios d e l C o U | io .I m p e n a l d e 1.  co m p a S ia  de 
Jesú s V a lu m n o s d e l sera in a r.o  d e  los m ism os R e a le s  E stu d io s  en los 
, K , ,  t  X 5 6 8 .  T  0 . d e l corrien te . E l  d ía  10 se d is tr ib u y e ro n
lo s  p « m i «  p or m anos d e  los E x ce len tís im o s é  llu s lr is ira o s  
O b ispos d e  L eó n  , P a tr ia r c a  d e la s  In d ia s  y  E x ce le n tís im o  seíJor d u -  
o u e  d T v i l la b e r m o s a  ; la co n cu rren cia  fu e e x tr a o r d in a r ia  . p a r lic u -  
la rm e n te  e n  e l d ia  de la  p re m la c io o ; e l  p atio  estaba ric a m e n te  ador- 
n ad o  c o n U  tapicería d e l co n d e  O R ate i todos los d ía s  se re c ita r o s  
v a ria s  com posiciones p o é tic a s , e n  l a t í n ,  y e n  c a s te lla n o , y  e l  d ía  1 0 , 
se ce le b ró  u n  c e rta m e n  sobre l a  C o n q u is ta  de G ra n a d a  por los R eyes

T o d ” lo  que es d a r  p u b lic id a d  A los tr iu n fo s  d e  la  a p lica c ió n  con- 
v ie n e  a l e s tim u lo  d e l in g e n io  , y  s irv e  d e v e l.ic u lo  a  la  ,u v e u tu d  es­
tu d io sa . P o r  lo  m ism o  d eb en  c ita rse  los nonibres d e los que h ab ien d o  
o b te n id o  los p re m io s , goxaron d e esta sa tisfacció n  d e la n te  d e  u n a  n u ­
m erosa « m c u r t e n c ia ,  y  proporcionaron este ag ra d a b le  ra om eiilo  a  sus
P a d res  y  fa m ilia s ,  ̂ .

L os n o m b res d e  lo s  pensionados son lo s  s ig n ie n te s; _ _
E n  Itngaa hebrea y segun do  afSo; d o n  A n to n io  b a b in ia n o  U o t ie r -  

re a :  p r im e r  aB o  ; d o n  J u a n  P o m a res  ,  y  d on  Lorenao Iba n e x . - E n  
fr n e u a  d r a i e s e g u n d o  aRo ; p rim e r p r e m io , d o n  L u is  f .s te v a n  G u ­
tierre*  • p rim e r .fio  , don L eó n  Solo . -  E n  c/ o c u rn íia  cs ;« i« o /a : don 
A n to n io  C o m e s , y  d on  T o m á s  S a n tero . -  E n  retar,ca r  : don

T o m á s  G u t i e r r e * ,  y d on  Alanasio M a re . -  E n  A u//m nm 'arfcí; don 
C ir io s  D i c e n t a , y  d o n  José A stu b e . -  E n  tlaee saprenu, de gra ­
m ática , don R egin o  R i J r i g u e * . y  d on  José G ir ó n . -  E n  clase m ed ia  
p r im e r a ,  d on  José D o m in g o  d e  L a to rre  y  d on  C a sim iro  N ie t o . -  
E n  c la u  media, segu n d a, d on  F é l ix  A la m o , y  don E ran cisco  B o llo . -  
E n  d a te  ín fim a ,  p rim era  ,  don José M a r w  G o n aa le*  , y  d on  I< on  
A sen lo. -  E A  clase ínfim a , segunda , don G reg o rio  H e m a ie  y  d on  
M a n u e l A lo n so . -  F.n f í s i c a  experim en tal:  i f e u  M a ria n o  L a to rre , -  
fm  física  escolástica , io n  L u is  A n g u lo  ,  el segun do  p rem io , don
R a fa e l M o n le m a y o r . - E n  « la íc m a fíc i íS , p rim e r a n o ;  d o n  José A r ­
r ia t a  •- segun do  p rem io , d on  J u a n  C tr a z a . Id e m  segun do a ito  , don 
M a r ia n o  L a t o r r e . - / i/ o s < / i 'í  M oral. &t sorteo  e n tre  don Inocencio 
P a rd o  T d on  José M a r ía  d e l A rro y o . E n  lig ,ca  p r im e r p r e m io : don 
L n is  R ie g a s  : segun do, d on  José M oreno. -  F n  leng.m hebrea: p rim er 
p rem io , d on  F e rn a n d o  S o to  t segun do, don R a fa e l M o n le m a y o r -  E n  
Irnzun er»>/<* ; p rim er p rem io ,  d on  P ascasio  L o m o : segum lo  don 
José M oren o. -  E n  lengua arábiga. S e  sorteó e n tre  d on  L u is  F.vtevan 
G u t i e r r e * ,  y  d on  José G a r c ía  Onliveros;-. se g a n d o , d on  L u is  A d a s o t .-  
E n  relúriea ;  segun do  aflo  , d on  B a rto lom é H ereaum a : p rim e r afSoi 
d on  M a ria n o  G i l  Lop e*. -  E n  lengua fra n cesa  ,  don P e d ro  P e re s . -  
E n  hum anidades, d on  M anuel B orduns: c lase  m e d ia , don K e s t iiu -  
1D G o n »a le*  : clase  í n f im a , d o n  J u a n  G u sp i ;  segun do p rem io , don 
B -a en aven tu ra  H e re iu m a . -  E n  fd storia ; p r im e r p rem io , d on  M a n í a
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L a c a lle :  se*nn<Io, d on  In oco n cio  P a rd o s. - E n  ¿-# tí?ra/ia: p r i m o r ^ e -  
m io  . d o n  J o a q u ín  ü r b in a  ; Sf((aiido ,  d on  B o rn a rd in o  -  Claae
d e  religión: p t ir a r r  p re m io , don José A r r o y o :  segundo , d on  Pascasio 
E o rrio . -  E n  naísica: p rim e r p rem io , d o n  B a fa e l M on ten ja yor: s i e n ­
d o , d o n  José M oren o. -  E n  lengua inglesa: p rim e r p r e m io , d on  José 
B o n r it l ;  segun do, d on  F e m a n d o  Soto. -  E n  escuela de a n m e r a s  letras: 
p rim ero  ,  d on  J u liá n  P e lo g ra  : y  segun do  d on  Ild efon so  S o r i a . -  E n  
ta lografía : p r im e r o , don A n to n io  Lopea F ern a n d e»  s e g u n d o ,  don 
E d u a rd o  A lo n so  -  E n  lengua italiana :  d o n  José A m a g a .

L a  b r i lla n te *  d e  estos e s á m e n e s b a  sid o  aprecta-la p or cu an to s han  
a s is t id a  á  altos , y  c o n tr ib u y ó  i  su  a m e n id a d  y  esplen dor la  m usic» 
d e  a r tille ro s  d e  c a lia ile r ía .

D e  la  H a b a n a  se nos r e m ite  la  n o ta  s ig u ie n te :
■ .T enérnosla sa tis fa c c ió n  d e poseer en  esta c io d a d  u n  p erió d ico  

d ig n o  d e  s u  o p u le n cia  é  i lu s tr a c ió n . T ie m p o  era yn d e  q u e  n o s n iv e ­
lásem os con  otros p a ís e s , q u e  e stá n  d is ta n te s  to d a v ía  d e ig u a la m o s  
en  r i q u f í a ,  y  que sien d o  in fin ita m e n te  m as a n c ia n o s ,  no  puec^n sin  
e m b a rg o  p resentar una m asa d e  ilu stra c ió n  com o la  m u estra . H a b la -  
raos d e  la  Revista Cubana ,  c u y o  p r im e r  n ú m ero  ,  corresp on dien te  a  
ju n io  ,  tenem os á  la  v is ta . E n t r e  v a r io s  a r tíc u lo s  m u y  in teresan tes 
q u e  U  c o m p o n e n , nos lla m a  p a rt ic u la rm e n te  la  aten ción  e l d e  las 
P oesía s líricas He E sp a ñ a ,  an terio res a l s ig lo  d e C a r lo s  1. E sta  m a­
te r ia  fo rm a  u n  a su n to  ta n  n acio n al y  ta n  b e l lo ,  y  ta n  herm osos son 
los recu erd os q u e  p rod u ce  , q u e  nos sen liroos orgullosos a l p ensar en 
lo  q u e  fu im o s , y  e n  lo  q u e  podem os y  debem os ser. p  re d a cto r d e l 
a r t íc u lo  lo  h a  desem p eñ ad o  co n  ju ic io  , y  nos h a  d a d o  u n a  id e a  ue 
l o  q u e  p rom eten  los sucesivos. L a  Revista co n clu ye  con  u n  p liego  b i­
m estre  ,  en  q u e  i  fa lta  d e  lib ro s  p ropios , se an u n c ia n  d e  v e n ta  tos 
agenos: p ero  tie m p o  v e n d r á ,  ( y  n o  f. 'la  m u y  le jo s )  en  q u e  se h aga 
m e n c ió n  d e  o b ra s  o r ig in a le s  de n u estros precoces ta len tos. L os pasos 
q u e  h an  d a d o  los p erió d ico s , im p u lsa n d o  n u e stra  l i t e r a t u r a , se lia n  
p resen tad o  con  fa v o ra b le  p ersp ectiva. L a  co n tin u a c ió n  y  la  co n sta n cia  
n o s h a r á  progres.tr , d esp ertara e l g u sto  á este r a m o , ta n  im p o rta n te  
á  la  c iv il is a c io n  h u m a n a  ,  y  a b r ir á  sin  d u d a  a lg u n a  una ca rrera  ta n  
b r i l la n t e ,  com o h o n o rífic a  , á up a p arte m u y  d is tin g u id a  de n u estra 
d is t in g u id a  y  a p lic a d a  ju v e n tu d  ,  e n  q u e  ten d rá  ocasiones d e o sten ta r 
sus lu ces ,  acaso c a m in a n d o  p or esta  vered a nnev^a,  y  p w o  u sad a en  
t r e  n o so tro s , á  la  co n sid era ció n  y  a l b ie n  estar d e l a  v id a.»

A S C E N S I O N  A E E O S T Í T I C A  E N  L A  H A B A N A . = T o d o s  los 
p e rió d ico s  d e a q u e l país co n tie n e n  terso s  y  e logios a la  
lla m a d o  D on  D ion isio  B linú ,  que e l d ía  d e  n u estro  A L U D M U  
S O B E B A N O  v e rific ó  U  p rim e ra  s u y a ,  e n  p resencia  d e  u n  n u m ero ­
s ís im o  c o n c u rs o , con  la  m a y o r  in tre p id e *  y  g a lla r d ía . H a ItaOiao 
su scrip cion es cu an tio sas e n  fa v o r  d e l Itr illa n te  aereon au ta ,  y  a u n  u n  
b en efic io  p ara é l «n e l tea tro . F-1 a n u n c io  de la fu n c ió n  d i r t ,  e n tre  
« ira a  cosas , q u e  se e je c u ta r la  la  ch istosa  piesa t i tu la d a  : “  E a  reaon- 
cÚiacion por ¡a lo cu ra » i a ñ a d ie n d o , «t/ue al ¡ ‘ nguliir ^
oerdadero que en s i  tiene  . ¡ t  doria  m ayor rea lce e tJ eU i desempeño 
de una Dam a Coc/neta.» E l  c a rte l con cln ye sign ifican d o  q u e  la  Co~ 
quita  seria  D oñ a  R osa  P elu fo .  H ab erse  alejado d e U  escena m a­
d r ile ñ a  y  a tra v e sa r  los m ares, para i r  á  coquetearen la  riea  H a b a n a , 
p u ede ser u n  c á lc u lo  m u y  b u en o  p ara u n a  d am a d e T e a tro .

I S L A S  C .\ N A R I A S .  r L a s  Is la s  C a n a r ia s  ven  a p ro a im a n e  r i d i a  
en  q u e  p u ed a n  re c o b ra r  e l  n o m b re  d e  a fo rtu n ad a s ,  que les d io  la
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» n tigQ (d> d , con U  re a liza c ió n  d e lo s  a rd ie n te ]  deseos q a e  an im a n  al 
B e y  M aestro  S efíor. P a r a  c o a d y a r a r  los esfaeraos ilu stra d o s  d e l C o ­
m a n d a n te  fen era l D o n  T o m á s  M o ra le s , Isabía S . M . n o m b rad o  C o ­
m ision a d o  regio  a l Limo. S r . D o n  M arsuel G e n a r o  V il lo t a  , d e l C o n ­
sejo y  C a ra a ra  de In d ia s , en cargad »  eapecial d e l le v a r  á  efecto  los p ro­
yectos form ados p ara e l  b ie n  de aq u ella  p arte d e l im p erio  e s p a fio l, en 
cu y a  f i l ia  su erte  e l S o b era n o  to m a  e l in terés d e u n  p a d re  ce lo so  d e 
las m ejoras d e  sus h ijo s.

A  propuesta d e  d ic h o  M a g is tr a d o , ha m a n d a d o  N u e stro  A u g u sto  
M o n a rca  fo rm a r u n a  ju n t a  com puesta del C o m a n d a n te  g e n e ra l y  de 
10 in d lv íd n o s  escogidos e n  las clases d is tin g u id a s  y  acom odadas d e l 
p a ís ,  q u e  deben a u i i l i a r  con  sus luces , su  in d u s tr ia  ,  y  con  la  co­
operación  d e  la s  sociedades econ d m icas, ios benéñeos d csig m o o d e  S .  M . 
en teram en te  consagrados á  fo m e n ta r  aq u e lla s  islas.

R e u n ir  d a lo s  estad ísticos que d e n  i  co n o cer la  a c tu a l e i le n s io n  y 
p recios d e las p roducciones d e  la  p ro v in c ia  : e z a r a in a r  la  p o s ib ilid a d  
d e  e sta b lecer e n  e lla  la  p la n ta c ió n  d e l  tabaeo ,  d esig n a n d o  los s itio s  
m a s ó  p ro p d a ilo , con  presencia d e l resu ltad o  del en sayo  m an d ad o  h a ­
ce r e n  R e a l ó rd en  d e  36  d e e n ero  d e l ario  pasado; in d ic a r  lo sp a ra g e s  
m as acom odados p ara la  a c lim a ta c ió n  d e  los fru to s  c o lo n ia le s : propo­
n e r  las m e d id as y  e stím u los q u e  parescan  d e ! caso  p ara i n c l in a r á  loa 
h a b ita n te s  á  sn c u lt iv o  ; señ a la r los p roductos in d íg en o s  d  e x fr a n g e -  
r «  <[ue co n v in ie re  fo m en tar 6  a c l im a t a r :  la s  m ejoras q u e  a te n d id a  
$11 s itu a c ió n  geográfica p u ede r e c ib ir  e l p a ís :  i^ué p la n ta s  ó  sem illa s  
ó  gan a d o s n u e v o s  c o n v e n d ría  in tr o d u c ir  e n  b ien  d e  la  a g r ic u ltu r a ; 
có m o  se  d eb erá m e jo ra r la  cosecha d e  Jos a s ú c a r e s ,  ca fé  y  algodón: 
las_ p ro v id e n cia s  co n d u cen tes  á resta u ra r  e l  d e ca íd o  co m ercio  d e  la  co - 
c b in il la  , d e los v in o s ,  a g u a rd ie n te s , a v e rig u a n d o  U s  can sas q u e  h a ­
y a n  in flu id o  en  su  d eca d en cia  ; y fin a lm e n te  , p ro m o ve r  e l  e sta b lec i­
m ie n to  d e  laa salazones para la  pesca q u e  se h ace  e n  la  costa in m e­
d ia ta  d e  B e r b e r ía ,  in d ic a n d o  U s  fra n q u ic ia s  7  recursos q n e d eb erá n  
concedérsele y  q u e  p e n d a n  de la  a u to r id a d  S o b e ra n a  ,  p rop on ién do­
los á  la  au g u sta  con sid era ción  d e l R e y  , io n  los o b jeto s en q u e  d e ­
b e rá  e m p lear su  ce lo  U  ju n ta  ; los cu ales d escu b ren  e l v e rd a d e ra  y 
eficaz a rd o r co n  q u e  e l S o b era n o  tr a ta  d e  d a r  v id a  y  a c c ió n  in d u s­
t r ia l  á  la s  C a n a r ia s ; la s  g ra n d es m ira s  q u e  se propone en  ta n  ú t i l  
e m p re sa ; y  la  sáb ia  e fic a c ia  con  q u e  e l  M in is te r io  p roen ra  l l e v a r á  
c h u a  la s  ideas ben éficas d e l S oberan a.

L a s  n o tic ia s  e sta d ístic a s  q n e poseemos d e este  p aís , an n q u e  esca­
sas , niM d escubren  la s  ven taja s q u e  d eb erá n  expresarse de ta n  b ien  
e n ten d id a  p rotección  co m o  la  q u e  le  d ispensa e l gob iern o. E n  e l n ú ­
m ero  d e  sos p rod u ccion es se cu e n ta n  e l  t r i g o ,  la  cebada , e l m a íz , 
la  a y  n a ,  la s  p a p a s , la s  le g u m b r e s ,  la  a lm en d ra  , la  b a r r illa  , la  
o r c lii l la  , la  seda , la  cera , la  m ie l , e l  a z ú c a r  , la  m ie l d e  caita , la  
la n a  y  la  s a l .- e n  e l d e  su s ganad as b a ila m o s los ca b a llo s  ,  la s  vacas, 
los c a m e llo s , los c a m e ra s  y  [os cerd os. S e  h a c e  la  pesca en  la s  costas 
d e  A fr ic a .  A u n q u e  los p rod u cto s a c tu a le s  n o corresp onden á  tos que 
d e b ie ra n  re n d ir  a .o a 5,8g 3 fan eg as de tie rra  q u e  se  c a lc u la  h a b e r  en 
la s  395 legu a s c u a d ra d a s  d e s u p e r fic ie ,  d eb erá n  au m en ta rse  con sid e­
ra b le m e n te  a ten d id os los cu id ad o s q n e e l  R e y  p on e en su fom ento; 
siem p re que los especuladores ¡isclin aren  sus ca p ita le s  h a c ia  esta p arle.

I.a  p a t y n a l  p rotecc ió n  q n e S .  M . dispensa á lo s  C a n a r ia s ,  u n id a  
á  la  n o to ria  a c t iv id a d  y  celo d e l C o m a n d a n te  g e n e r a l , y  á  la  la b o ­
rio s id a d  d e l C o m isio n a d a  regio  y  d e  los vocales d e  la  j u n t a ,  nos h a ­
cen esp erar los m as p ron tos y  eficaces resu ltad os,

(S tm anario  de A gricultura x  ■drtei.)
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Precio de los principales frutos en las provincias ijue á continuación se expresan,  y  desde el i p  al 8 
^  inclusive del presente mes de Agosto.

F R U T O S . CARNES.

PROVINCIAS.

Alava..................
Aragón. . . :  ■ :
Asturias. , . .  ■ .
A v ila . ................
Burgos.................
Cartagena...........

^ Cataiúña.............
■ ■  Córdoba.............

Cuenca................
lixtrrm adura.. . 
G ranada.. . . . ■ 
Guadalajara.. ■ .

e

A e
a ii <U

é
. 2P <9

<Q . auA
0u *s

u
H ó s < ■ C

■ " "  '

33 1 6 35 9 0 a i 43
38 1 1 1 0 u 64 a a 3a
* 9 » 7 a 5 38 60 3 7 4 6

3i 1 1 >» 54 5o » 39
3 a 1 1 43 65 38 40
i* ‘ ■ i 3 3 1 3 5 o >7 3a
3g 1 8 38 33 i i a3 34
3a i3 3l 6 3 73 a3 » 4

36 9 3 0 49 74 > 9 3o
3a i5 » 3 3 7S 3o 34
36 >4 2 9 5s 64 a3 3a
“ i 9 » 5 a 76 aa 34

10V B
B•S 6 6

' V
Ó

0 0 u «9 Va B S ss g 9 b u <9
>- <

<9
?► J e2 0 W

' 9 4 8 I 6 9 » I 1 8 5
M

7 ax 3 > I * 7 a «7 5

“ 4 6 8 I » I 2 P 4

a o 4 8 9 3a X 3 a 2 0 s

1  a 38 9 .3 i X 3 2 3o 4
2 0  ' 3o » 9 1 ‘ 4 3 1 3 3

X 0 aa 1 » a » 3 » 5

•9 5 a 1 » I » 2 >» 4

I 2* 3 I M w 1 n 3 • ' 7 5

1 8 » » 9 u y) V 1»

i3 39 » 33 1 3 3 « 4 4
i3 4 « 9 9 1 í  Q a t  1 4
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F R U T O S . C A R N E S .

i 0/

PROVINCIAS.
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Guipúzcoa. . . , 3o 31 31 36 79 » 4 5 ao 5 5 1 V a » 6
L»on................... «3 9 )» 33 44 3 7 4 ' 1 5 4 0 » 27 » 3o 1 2 9 3
.Mactrid............... 3 i 10 » 58 79 a i 3 4 >9 5 4 1 6 1 10 0 8 6

Málaga..............; Í3 i8 33 i5 6 9 a4 3 4 1 6 4 4 1 a6 1 2 9 4 4 5

Mancha............... a6 8 > 5a 53 ao a5 1 6 a8 a 3a 1 G a » 4
Murcia................ 3R >4 33 35 54 1 8 3 7  • >4 4 * 1 » 1 » 3 5
Navarra............. 1 a I » 44 S9 » 4 0 G 1 6 4 M 4 J 7 a » 6

Palíncia.............. = 4 1 ü » 39 63 aS .38 i3 “ 7 1 a 1 G 1 aa 5

Salamanca.......... aé I 0 )» 4o 4» a5 38 i5 3 7 M 2 9 »> 3 i a » 4
Santander.......... 3K a o 34 33 » » « 17 >» 1 )k a >» a n 4
Segovia............... >4 11 » 1 0 45 3o 3 7 «7 57 » 3 a 1 1 0 a 6 4
Sevilla................. 44 iK 3 o 3 9 7 3 9 6 »4 9.̂ 5 o a i 6 a » 4 5 a

Sierra-M orena. * 7 J 1 3» 44 5 7 a 3 a 3 a a 60 » a6 1 6 3 >7 4
Soria................... =>4 z o i 5 44 6 1 a 3 3 7 1 3 3 9 . z a 1 1 0 1 3 o 4
Toledo................. a<J l o » 5 i 7 7 a a ag 3 3 3 7 3 a 1 1 3 1 ‘ 4 4
Valencia............. 3 7 tS a i 3 5 5 8 > 7 8 aG 1 » a s 3 3» 4
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í a  designación de precios que queda hecha en las antecedentes prooineias, ofrecen el resultado siguiente:

F r u t o s .

Trigo. 4 4

Cebada................ a i

Maíz................

Judias.................  6a
Garbanzos. . . .  96

Arroz.................. 37

TERxMINOS D E  P R O P O R C I O N .

M á x i m u m .

Sevilla.................  ag

Guipdzcoa. . 14

I mS :  : : :
Córdoba..............  3 6
Vizcaya............... 6g

5  Asturias..................... }  -
U e o n ..................... r ®

M e d i o .

í  Asturias.................J ,
i  Toledo.................5 '^
rCartagena. • • -T
s Granada................ r 8
^ Murcia.................J

5  Guipúzcoa. . .  . y
í  Valencia.............

Guipúzcoa. . . .  10
Málaga................ 43

5 Sevilla.................>
< Valladolid. . , • >

M í n i m u m .

Segovia.

Mancha.

Aragón.

Segovia. 
Salamanca. 

5  Cartagena. 
i  Valencia.
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T E R M I N O S  DE P R O P O R C I O N .

rH Ü T Ó S .

Caldos.

Aceite.................. ^6

Vino común. . . 3 3  

Aguardiente. . . 68 

Carnes.

Vaca.................... 4

M á x i m u m . M e b i o . M í n i m u m .

' Cataluña............. i
Extremadura. . . |

Asturias. . . . . .  3 4 Guadalajara. . . a3 Sierra-Morena,
Madrid................^ 0

(
Málaga................ /

'  Alava.................. ' t
Toledo.. . . . . * 9  1 Córdoba..............

- Madrid..................h
Navarra,

Asturias. . . . . . 4 .  J
Guadalajara. . . 
Murcia................

^ .6 Navarra.

Navarra.. . . Sevilla................. 36 Sierra-Morena.
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leguraljrej; mas se espera sea buena la de aceite y  castada, y 
lo mismo la de bellola ru el partido de Alba : en la provincia 
de Santander se presenta en niuy buen estado la del cliacolit 
inaiz y judías: en la de Toledo escasa la de lodos los frutos; y 
la considerable sequía que se |>i'e:enla en la de Valencia, Lace 
presentir que arrebate ludas las cosedlas de la provincia,

3,^ En varios pueblos de la provincia de Avila han origi­
nado gran pérdida en los granos las diferentes tempestades, y 
pedriscos que en varios puntos se lian experimentado: en el 
corregimiento de. Talara en Cataluña, se Lacen cada dia mas 
sensibles los funestos resultados de los meléoro.s de la propia 
clase que últimamente se sufrieron allí, habiendo pueblos en 
que nada se cogerá; en el corregimiento de Figueras destruyó 
una de estas tempestades en la noche- del 3 , lodos los frutos 
pendientes en las viñas y  olivares de Besalú, O ía , Masauet, y 
otros pueblos.

3. *  Las calenturas intermitentes, remitentes, gésfHcas, b i- 
lio.vas y las disenterias, forman las enfermedades estacionales en 
las provincias de Cataluña, Córdoba, Cuenca, G ranada, Gua- 
dalajara, Guipúzcoa, León, INlálaga, M ancha, M urcia, Falencia, 
Seguvia y Sevilla, En unas tienen mas latitud estas dolencias, 
que en otras: hay alguna, como Córdoba, donde tiene tal ex­
tensión el m al, que enerva las faenas de la recolección por falta 
de brazos, y otras, como Guadalajara, donde en un solo pueblo 
padecen calenturas. En loda.q no obstante, formando crisis ei mal 
cuando mas peligro amenaza á los enfermos, salen aforlunada- 
mente de é l, sin sucumbir a su vehemencia. En la provincia de 
Córdoba continúan padcciéudo.se en algunos pueblos las viruelas; 
pero en la de Santander es tan considerable el número de los 
atacados de esta dolencia, no solo de niños, sino de adultos, 
que se reputa por una verdadera rpidémia.

4. *̂ En alguno que otro pueblo de la provincia de A vila  se 
«xperimenlaii enferiuedades en el ganado vacuno, de cuyas re­
sultas mueren: sin embargo, por la descripción sucinta que se 
bace de este m al, no puede caracterizarse todavía de una mar­
cada epizootia.

Jlf. M . G.

«asís
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